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¡MÁS ALLÁ DEL VATICANO II!1

      El Concilio trajo grandes novedades

 
 

Cuando la Iglesia se abrió al Espíritu y al mundo, del que aprendió muchas cosas, como la 

lucha de las mujeres por el reconocimiento de su dignidad y sus derechos, que Juan XIII celebró 

como signo de los tiempos. Y lo era, pero no, el despertar de las mujeres, que secularmente venían 

reivindicándolo y  denunciando la clerical distorsión del Dios de Jesús, sino el que algunos de los 

varones de Iglesia que “tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen” porque su mente y su corazón 

están abotargados, empezaran  a reconocerlo.  

2, pero sin la mayoría de la base eclesial; considerado 

ecuménico, aunque excluyó a las mujeres, que, nuevamente, fueron objeto de reflexión, pero no, 

sujetos y perdió la oportunidad de abrirse a lo que el Espíritu revela a través de ellas. Su afirmación: 

toda forma de discriminación por razones de sexo es contraria al plan de Dios fue importantísima en 

el postconcilio, pero pronto la Iglesia oficial-patriarcal, presa de tradicionales ideologías misóginas, 

olvidó la igualdad de mujeres y varones y derivó hacia la complementariedad de la mujer. Ni el 

Concilio ni la Iglesia posterior osaron afrontar las graves desigualdades en sus estructuras, que, con 

los sectores más conservadores, arruinaron los esfuerzos renovadores y las esperanzas de muchos e 

impidieron que la Iglesia oficial-patriarcal admitiera, de facto, que Dios creó iguales a todas las 

personas3, que varones y mujeres recibieron de Jesús la misma responsabilidad de su mensaje y 

que, consecuentemente, cuanto afecta a la Iglesia (misión, gobierno, organización, pensamiento) es 

responsabilidad de varones y mujeres, en pie de igualdad.  

 

     

       La situación de la Iglesia ha cambiado profundamente. Aunque el Concilio les negara el aire 

fresco, miles de mujeres aprovecharon la oportunidad que les brindaba, se pusieron en pie e 

iniciaron una marcha imparable como constructoras responsables del Reino, generaron pensamiento 

en perspectiva de género y, junto con varones que caminaron codo a codo, dieron un nuevo rostro a 

la Iglesia. Pero la mayoría de los varones de Iglesia, para mantenerse en el poder,  se aferró a la ley 

vieja y continúa, hoy, anclada en posicionamientos teológicos tradicionalistas que, dogmatizados y 

absolutizados, derivan en teologías-ideologías patriarcales y en estructuras excluyentes, que les  

impide abrirse al mensaje liberador de Jesús. Por eso, esta Iglesia oficial-patriarcal sigue estancada, 

desviándose  de los caminos del Reino y haciendo increíble al Dios de Jesús y su mensaje de 

Seguimos en línea 

                                                 
1 Artículo ampliado en “¡Si reconocieras  y  aceptaras  el  regalo  de  Dios!”, Encrucillada 181, enero-febrero 2013, 24-
43. 
2 Y las gentes fueron tomando conciencia de su “propia conciencia” y de su mayoría de edad, con rechazo absoluto a 
todo tipo de infantilismos y de intentos de tutelajes 
3  El Mensaje del Concilio a toda la humanidad refleja su concepción reduccionista de la mujer, cuya dignidad le viene 
de su función reproductiva, no como el  varón a quien no le viene de su paternidad sino de su humanidad. 
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salvación para el mundo de hoy, pues su pretensión de  infravalorar, excluir, silenciar  e invisibilizar 

a las mujeres es diametralmente opuesta a  la Humanización de Dios y al dinamismo del Espíritu; y 

encarna el anti-proyecto del Reino, pues resulta blasfemo usar el nombre de Dios para justificar el 

dominio patriarcal: ¿cómo podemos hablar a las mujeres de Buena noticia y de salvación en nombre 

de un Dios misógino que les margina, prefiere al varón y les condena a la minoría de edad? ¿cómo 

podemos proclamar que la dignidad humana deriva de ser imagen de Dios y, simultáneamente, 

afirmar que las mujeres, en cuanto tales, son incapaces de obrar como presbíteros in persona Christi 

porque no son imago Christi4? ¿cómo podemos hablar de Jesús y su mensaje a favor de las 

personas deshumanizadas, si la Iglesia oficial emprende cruzadas por la clase de religión, mientras 

guarda un silencio cómplice y no toma partido para erradicar la violencia de género?  

     La Iglesia oficial-patriarcal necesita cambiar  radicalmente y  conditio sine qua non  es abandonar 

su “ley oficial”, la ley natural, volver los ojos a Jesús de Nazareth y dejar que los valores 

evangélicos aniden en su corazón; liberarse del miedo a la alteridad, al pluralismo, a perder el poder 

y comprender que Dios hizo a las personas en dos versiones, varones y mujeres, iguales en la 

diferencia y en la pluralidad, con la misma y única dignidad humana y que exigencia de la fe es 

respetarlo ad intra y ad extra. Entonces, la Iglesia clerical descubrirá  

      

       Jesús de Nazareth, humanización de Dios, fue su amigo, creyó en ellas, ellas se sintieron 

acogidas y dignificadas y su vida quedó transformada; ésa fue la experiencia de quienes vivieron 

con Jesús y de cuantas han descubierto en su vida el amor de Dios y han creído en él (1Jn 4,16). 

Además, las constituyó en las primeras testigos de su resurrección, el acontecimiento fundamente 

de la fe cristiana, y las envió

a) otro lugar teológico 

      Las mujeres no son mejores por ser mujeres, pero tienen la autoridad moral de quien habla 

desde la experiencia de marginación en una Iglesia que se presenta como seguidora de quien dio su 

vida por desterrar toda marginación, especialmente, la hecha en nombre de Dios. En su vivencia de 

fe y en su reflexión teológica, no pueden partir de las grandes formulaciones dogmáticas, éticas o 

estructurales de la Iglesia oficial-patriarcal que les son excluyentes y subordinantes; lo hacen desde 

el Dios liberador de Jesús y desde su experiencia. Para ellas, lo mismo que para Jesús, la 

experiencia es el lugar teológico por excelencia.   

5

                                                 
4 Véase Marta Zubía Guinea, Para nuestra memoria histórica. Las mujeres en la voz de los papas, Estella 2011, Verbo 
Divino. 
5 Carmen Bernabé, “María Magdalena: la experiencia pascual, el envío apostólico y el uso conflictivo de su memoria”, 
en María Jesús Fernández Cordero-Henar Pizarro Llorente (eds.) Las mujeres en el cristianismo. Once calas en la 
historia, Sal Térrea, Santander 2012. 

 a anunciarlo a sus hermanos, los discípulos varones, y a toda la 

humanidad: la fe cristiana, la fe eclesial, pues, está basada en el testimonio de mujeres y la sucesión 

apostólica, igualmente, parte de ellas;  por tanto, es de justicia reconocerles como sucesoras de las y 
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los apóstoles, lo que, inexorablemente, llevaría a una transformación radical de las estructuras 

jerárquico-androcéntricas de la Iglesia.  

     Ante este comportamiento de Jesús, surge la gran disyuntiva: se equivoca la Iglesia, al dar un 

trato de inferioridad y excluyente a las mujeres, o se equivoca Jesús, al tratar igual a varones y a 

mujeres. 

 

      La Iglesia oficial-patriarcal no reconoce al Dios de Jesús, sigue aferrándose al Dios todopoderoso, 

que crea

b) otro Dios, el Dios de Jesús 

6

     La comunidad cristiana ha ido descubriendo, por Jesús, al Dios que continúa revelándose por su 

Espíritu como una comunión interpersonal que no borra la alteridad y cuyas relaciones no son 

jerarquizadas, de dominio/sumisión, sino interrelaciones libres y amorosas entre iguales, en  

reciprocidad, en equivalencia y en mutualismo; al Dios que ha querido necesitar de las personas, 

varones y mujeres en pie de igualdad, para llevar adelante su proyecto y llama a cada persona a ser 

quien es, en adultez, y a desarrollar todas sus potencialidades, a imagen viva de “Espíritu-Sophía, de 

Jesús Sophía y de la Madre-Sophía…Sabiduría humanizada en medio del sufrimiento de la historia, 

presencia dinámica y benévola a lo largo y ancho del mundo”.

 poniendo un orden jerarquizador, en perfecta consonancia y relación funcional con la 

estructura piramidal de la Iglesia: reproduce y sirve de soporte a su estructura.  

        Obviamente, las mujeres,  en su vivencia de fe y en su reflexión teológica, no pueden aceptar 

al Dios misógino de la Iglesia oficial-patriarcal, porque, lejos de provocarles experiencias de vida y 

sentido, las mata; un Dios que les condena a ser cristianas de “segunda”, en eterna sumisión y 

minoría de edad. El Dios que les sedujo y por el que se  dejaron seducir es el Dios de Jesús, un Dios 

esencialmente amor  relacional, que rodea de amor y de ternura, que acompaña y protege, un Dios de 

misericordia entrañable, compasivo y vulnerable, comprometido con el mundo, que se deja afectar por 

el sufrimiento y las situaciones deshumanizantes  y que,  por eso, rompe con un orden social  basado 

en el dominio, la sumisión y la exclusión.  

7

   Desde la experiencia de las mujeres,  tal vez la Iglesia oficial-patriarcal descubra al Espíritu. En la 

teología tradicional jerárquico-piramidal, el Espíritu también ha sido marginado. El Concilio intentó 

recuperarlo, pero la Iglesia oficial, de facto, sigue sin saber muy bien  “qué hacer con él”.Y no lo 

sabrá, mientras no se convierta al Dios de Jesús y se deje transformar por él. Ignorar al Espíritu  es 

ignorar el misterio de un Dios más cercano a nosotros que nosotros mismos, que pasa derramando 

compasión liberadora”

  

8

                                                 
6 Véase Elizabeth Johnson, La búsqueda del Dios vivo, Santander 2008, Sal Terrae,  pp. 233-258. 
7 Elizabeth Johnson, La que Es. El misterio de Dios en el discurso teológico feminista, Barcelona 2002, Herder, p 283 
8 Ibid. p. 177. 

.   
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      En la vida de Jesús, el Espíritu es muy especial, pues le ayuda a re-conocer la intimidad de Dios, 

le inspira y orienta hacia las personas excluidas y le da fuerza  para seguir hasta el final. Y también 

lo es para las mujeres: su experiencia del Espíritu es liberadora, dadora de sentido y fundante; en  su 

vida y en su reflexión, experimentan al Espíritu como  presencia amorosa y creadora que nos habita, 

nos sustenta, nos inspira, provoca y libera, nos hace co-responsables en la Iglesia y en la sociedad y, 

por eso, nos llama a hacernos cargo, desde una respuesta libre y personal, de la realidad concreta,  

para transformarla según el proyecto de Dios,  desde compromisos de humanización,  igualdad,  

justicia, libertad y solidaridad.  

 

      Miremos a María del Evangelio. Como mujer de su tiempo, aparece poco, pero lo suficiente 

como para percibir a una mujer bien distinta de la que nos han presentado

c) otra María, nuestra hermana mayor 

      Uno de los principales motores de la infravaloración de las mujeres ha sido la ideologización de 

María: el androcentrismo religioso la presenta idealizada, semidivinizada, deshumanizada y 

desmujerizada, totalmente alejada de la María del Evangelio, la mujer que rompió brechas en el 

patriarcalismo religioso de su tiempo, incluso, del propio Jesús. Desde su ideología patriarcal, la 

Iglesia oficial topa con una profunda contradicción, pues su concepción de la mujer no es compatible 

con la “Virgen purísima”: la mujer es indigna, más indigna que cualquier varón, y María, la madre de 

Jesús, es mujer; de ahí, genera un antagonismo entre ambas que desencadena inevitablemente el 

dilema: afirmamos a María sublimada, desexualizada y desexualizante, o afirmamos su ser mujer. 

Negar lo primero suena a sacrílego; negar lo segundo, patriarcalmente, añade esplendor a la primera,  

pero es herétco. 

9 y para concluir que su 

fuerza significativa está, ante todo, en ser la mujer que fue10. En todos sus pasajes evangélicos, 

encontramos a la misma mujer: liberada y liberadora,  adulta y comprometida, que piensa por sí 

misma, toma la palabra, discierne y decide (no deja que nadie decida por ella, ni siquiera Dios), que 

tiene el valor de ir y estar allá donde cree que debe estar y de hacer lo que cree que debe hacer, 

“haciéndose cargo” de la otra persona,  más allá del qué dirán, de patrones socio-culturales o 

preceptos religiosos,  porque lo que más le importa es la persona.  

        ¡Cuánto cambiaría la Iglesia si acogiera y transmitiera a esta María del Evangelio!. 

  

                                                 
9 . Moltmann subrayaba que “en ningún otro campo, como en el de la mariología, es tan grande la diferencia entre la 
doctrina de la Iglesia y el Nuevo Testamento. J. Moltmann: “¿Existe una mariología ecuménica?, en Concilium 188 
(1983) 178-184, p. 178 
10 . Ni en el NT ni en los documentos patrísticos hasta el s. III,  se refieren a María explícitamente como  “madre de 
Dios”;  en el s. III, comienza a dársele el título de la Theotokos, pero la Iglesia no lo adopta oficial y definitivamente 
hasta el concilio de Éfeso, en el 431. 

d) otra forma de ser sacramento de salvación 
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     La Iglesia ha de ser símbolo vivo de la comunión divina volcada en el mundo con un amor 

inclusivo y compasivo, lo que requiere entrar en un proceso de erradicación del sexismo, de cambio 

de paradigma: de Iglesia-patriarcal a Iglesia-Comunidad de discípulas y discípulos. Frente a sus 

características relaciones de dominio y sumisión, debe vivir inter-relaciones de hermandad, equidad, 

mutualidad y reciprocidad, desde la igualdad, diferencia, pluralismo, amor y justicia; mudar las 

encorsetadas liturgias, excluyentes y desencarnadas, por celebraciones gozosas, desde la vida y para 

la vida, integrando las propias experiencias y en las que, al estilo de Jesús, no se juzga a nadie y se 

acoge en plena comunión a quienes la oficialidad excomulga 

     Así, con nuestra co-laboración y la del Espíritu, el sueño de Dios será realidad, porque no será la 

victoria de las mujeres, sino la victoria de mujeres y varones, victoria de la humanidad, victoria del 

Espíritu-Sophía, de Jesús Sophía y de la Madre-Sophía. 
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